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T.;ioíí ;os aüos en un día de -
terminadü es costumbre tradicio-
nn\ en todos los pueblos rendir 
homenaje de anaor y devoción a 
ios sanios que por sucesos ex-
trAordinarios o especial piedad 
h>".n elegido por Patronos y e s p e ­
cia es mediadores aote el trono 
de A tísimo en favor de sus in-
vocaJores . 

A Cartagena le ha cabido la 
g b r i a de adoptar entre otros a ia 
Raina del Cielo|bajo la consolado-
r'. advocación de «La Virgen de 
1H Oari iad», y su imagen, al pie da 
i>x Ciüz Ci/ti su diviao Hijo sobre 
i-u-! ro iiil-*;?, e? venerada en el 
.'•-untuo'ío templo que el prover-
bit*l tíesprendimieoto de §U3 que­
ridos hijos, los car tageneros , le 
h i lev Hitado, para público y 
const iute testimonio de su gran 
amor y figiadecimiento. 

Lv ; car íagcaeros somos tan 
í*m mte^ de nuestra Virgen de la 
Candad que por Efla derramaría-
m:>8 h íía |n ü tiraa gota de 
l iueííra sangrí^; e locura , pero 
l o c u n santa ia que sentimos por 
psta nu tvñ bcni i t í í ima Madre. 

Y <3; qu 'a Vi gen de la Car i -
ánñ »s ;jc,-Mí iofíi. a t.sil cariño y 
si qu ?éf una p'U b^^deelio pa-
.s.-.r iú vi.st.í por esft relación de 
fívoí''-"^; y f^frenia^ qu3 da y re -
(iio-, ex!>'-e-a<íos en sent idas de-
difl'iti fia :, que pub ic« «nuairaen-
te la «Juota del Sas to Hospital 
CB Garjdal», A'ii veréis desde el 
tif^r ;o !! ñ > híist^i el decrépito an-
C'í e* hutniíde obrero 

hasí:>i £Í opu'eoto hacendado^ des­
da ei pobre ignorante h'ísta el 
afortunado jnie'Qotu'íJ, todos?, en 

iniuríijo hacinamiento, lenÜr sus 
tiernas frases de fiíial axtKr y 
agradecimiento a los pies de la 
adoradíí Virgen. 

Y es que El!» sabe acudir so­
lícita a remediar los males y pe­
nas que afligen a su s hijos y por 
eso en esta época de turbulencias 
sociales, que tanto nec9si tamos|y 
neces i ta España de las luces y 
protecoiÓQ de lo Alto, todos debe­
mos acu iir y acudimos suplican­
tes a la que es Reina de los Cie­
los, Madre de los Hombres , Vir­
gen de la Caridad. 

L a R e d a c c i ó n 

1 la Fifpg de k Mm 
¡Oh Virgen Dolorosa! que abrazada 

al pié del leño ea el calvario erguido, 
de tu hijo c.lenial, del Verbo ungido 
presenciaste la muerte despiadada. 

TÚ que en llanto imarguísimo binada 
Madre aceptaste ser del desvalido, 
de un pobre pecador arrepentido 
escucha la plegaria acongojada. 

Por tus siete agudísimos dolor;s, 
por la ternura que tu pecho encierra, 
por Jesús, el amor de tus amores, • 

líbrame de esta vida de desvelo, 
y al cerrarse mis ojos en la tierra 
haz que abril se consigan en e! cielo, 

Julio Hernández. 

Alguien ha dicho que el amor con-
íagia. 

Yo no quiero hablar del amor hu­
mano, porque sus contagios son efí­
meros y sus víctimas muchas veces 
coníaminadas de corrupción.Es fugaz, 
como el hombre que lo causa; perni­
cioso a veces, como la serpienfe que 
envenenó sus primeros frutos en el 
Paraíso perdido. 

Hay otro amor que es luz; que es 
fuego; que es fuerza. Luz que todo lo 
ilumina; fuego que todo lo derrite; 
fuerza que todo lo puede. Tal es el 

amor divino. Por eso su' contagio 
ilustra, calienta y vence. 

Tuvo por trono ei Corazón d; je-
sücrií:ío, que amó como nadie en 
ti muüLÍo y más qne mil muudos que 
hubieran podido amar. Y aquel amor 
fué luz en su Evangelio, fuego en sus 
Sacramentos, fuerza en su Cruz. Su 
Evangelio es una doctrina nueva e ¡n-
tciogible, que ha iluminado las con­
ciencias con resplandores incxíi.ngui-
bles, definiendo los derechos de Dios 
y marcando los deberes del hombre. 
Sus Sacramentos son fuego que cal­
cina !a escoria del pecado e inflüma 
el alma en el incendio de la caridad. 
Su Cruz es fuerza qu? ha vencido to­
dos ios Imperios aniiguos, y sobre 
las ruinas de ia civilización pagana 
ha levantado la Cúpula del Vaticano, 
como pedestal de una Cruz que tiene 
marcado el himno de su poder que es 
el triunfo del Divino Crucificado: 
«Críalo vence, Cri.sío reina. Cristo 

manda.» 
Aquel amor tuvo su primer conta­

gio en el Corazón de María, al reci­
bir transformada en sangre redentora 
desde el Calvario la que primero le 
comunicara como elemento de vida 
humana en Nazareí. Y al contagiarse 
María del amor de su Hijo-Víctima, 
ha sido luz para iluminar la concien­
cia del pecad' r, fuego para inflamar 
el corazón del justo, fuerza para 
arrastrar al sacrificio del deber. Eso 
son sus Doiores. Iluminan con sus 
ejemplos, inflaman con su amor al 
padecerlos y seducen por ei candor 
del alma inocente que los ha sufrido. 

Ahora no preguntéis por qué Car­
tagena brilla con los esplendores de 
su fe en el solemnísimo Novenario de 
la Caridad; ni por qué arde en amor 
al enfermo y al desvalido; ni por que 
vence imposibles para que vivan pu­
jantes sus Instituciones Benéficas, 
tan múltiples, tan seculares como el 
Santo Hospital y tan de ayer como 
la Casa del Niño. Cartagena tiene 
dentro de sí, como su más preciado 
Relicario, a ia Santísima Virgen de la 
Caridad, y, como su amor a iodos 
llega, todos de él nos contagiamos] 
Por eso Cartagena ama como ningún 
otro pueblo y llega a sacrificios que 
pasman cuando se trata de probar 
los quilates de su amor en el crisol 
de sus tradicionales capachas. Todo 
lo hace, todo lo puede, porque 'el 
amor es su fuerza y ésta es la única 
que siempre ha vencido en el mundo. 

(Que sublime es el contagio del 
amor! 

F. Cavero 
Arcipreste 

ien^venturados 
s <iue lloran...! 

Con la designación de los Dolores 
de María queremos significar toda 
aquella cadena de sufrimientos, que 
atormentaron atrozmente el alma de la 
Santísima Virgen, desde la profecía 
del anciano Simeón hasta sus angus­
tiosas horas de Soledad, después del 
sepelio de su Hijo. 

Apena grandemente ver la amargu­
ra de Adán y Eva, lanzados del pa­
raíso terrenal por no haber vencido 
las astucias déla serpiente infernal,en­
roscada al famoso árbol; pero mayor 
es nuestro dolor al ver a la Virgen, 
afligidísima por un crecido número 
de pecadores, que, ciertamente, serán 
excluidos del cielo porque no sabrán 
aprovecharse de la Sangre tan gene­
rosamente vertida por Jesucrist , en 
el árbol santo de la Cruz. 

Imponderable fué la congoja de 
Agar, despedida de casa y temiendo 
por el porvenir de su adorado hijo 
Ismael; pero mayor sin comparación 
aparece el sobresalto de María cuan­
do, próxima a dar a luz, tuvo que 
qbgndonar la casita de Najsaríst y di­

rigirse .1 Belén, donde vería nacer al 
Hijo de Dios sin alimento, sin alber­
gue, experimentando los rigores de 
la cruda .estación.... 

Pequeña resulta la tribulación del 
modelo de los creyentes Abrahaní, 
cuando, silencioso y consternado, se 
ve en la precisión de ofrecer al Señor 
el sacrificio del inocente Isaac; pero 
es ifidescriptíble el dolor que recibió 
ia Virgen cuando oyó, de labios del 
profeta Siuieon, lo que acontecería a 
tu divino Hijo. 

¿Qué son iodos lo.s trabajos de Job 
y Id pena de perder repeníinameníe 
ios bienes, ios hijos, la salud y casi 
1:3 vida, al lado de lo que padeció Ma­
ri'» cuando llegó a perder por fres 
.(iicís, y í,in cu'pf!, al que es la riqueza 
del mundo, el Hijo del Eterno Padre, 
!.:! saiiid del humano linaje y el con-

- r^iclu de todas las crialuras? 
Sombra es la ansiedad que torturó 

•-¡ ccrozón de la ínclita Macabea,- sie­
te voces mártir, al presenciar el mar­
tirio y degüello desús siete hijos, si 
.se pdrangona con io que sufrió en el 
O'ilgota nuestra cciesiial Madre, por­
que lília padeció por un Hijo que va-
1¿ füás que siete hijos, y más que sie­
te mil, y más que todos los hijos exis 
tentes y posibles. Juntad, oh católicos, 
juntdd los tormentos de todos los 
mái tires, de todas las criaturas; su­
mad las penas y quebrantos de todo 
corazón que padece, de toda alma 
que llora, y no encontraréis conipa-
rdción al lado de lo que soporió cscj 
Madre dolorida. 

Moríales, siendo el niisiido de.-)tie-
rro y valle de lágrimas, decidámonos 
a p,jdecer mucho, a padecer siempre, 
a padecer en ocasiones, al decir de 
los míáiicos, como abandonados del 
cielo y de la tierra, pero sin descon­
fiar nunca, sin perturbarse, sin que 
fluctúe jamás el sosiego del alma. 
Cualesquiera que sean vuestros do­
lores, os lo suplico, sufridlos a imi­
tación de la que es modelo de pacien­
cia; no perdáis nunca el ánimo y la 
esperanza. 

y ¿sabéis qué ocurrirá como conse­
cuencia de tan cristiana y admirable 
conducta? 

Un día, no lo dudéis, la Inmacula­
da Maestra de los que sufren os aco­
gerá en el umbral de la celcsHal Jeru-
salén; y, en el éxtasis de vuestra feli­
cidad, repetirán radiantes de júbilo: 

¡Bienaventurados los que lloran en 
la tierra, porque ellos serán consola­
dos! 

Gumersindo Valtierra 
Misione o del C. ds Marí.i 

iii fíffi le iü iliirjid 
En la dulce expresión de la mirada 

que en sus divinos njos se rt-lifja, 
hay un rnudil de amor, que suave deja 
sob.e la f»z del hijo ensangr otada. 

Gota a gota s.; sargrc ir.macuiadH 
diera por darle vida, y más le aqueja 
ver que con t i dolor, Dios le aso sej it 
que no llore y se sienta cocsoladaí 

Si en paz aquíl dolor de los dolores 
en ella no dejó fibra ni ar cria 
ai morir el amor de sus ameres 

y la cruz los unió con tiistes lazos 
aunque inerte mírala la materia, 
al Dios que nunca muere, V.ó en sus brizot. 

Cecilio Recalde. 
^cní«sw3íW«ESWi8Mae»«Oi:i;a«w«I'*>^ 

la Saotisia Yirpo 
ktilú 

Nosotros, hijos de Eva, a Tí clama­
mos desde este desfierro: Salve, Rei­
na y Madre de Misericordia, vida y 
dulzura y esperanza nuestra. Salve 
Virgen Santísima, a quien recurrimos 
en todas nuestras tribulaciones. 

Dirije piadosa. Señora, una mira­
da de compasión a estos desgracia­
dos hijos de Eva, que gimen en este 
suelo de lágrimas. » 

¡Cuan penoso es el tránsito de la 
vida! 

De improviso se 'presenta una es­
pina que punza, o un escollo que ha­
ce caer. 

El calor fafiga extraordinariamente 
en ?1 estío, y ?n ei invierno son into-

>¡;Jo-
r'ara 
nos 

.•!ílu-

¡dre 

lerables los rigores de la intemperie. 
Arrastramos en pos nuesi.'-o la pe­

sada cadena de las miserias humanas, 
y la adversidad nos oprime con su 
enorme peso. 

La enfermedad y la tribulación nos 
reciben en la cuna; son nuestras com­
pañeras inseparables en el tránsito, 
y no nos abandonan hasta dejarnos 
en ei sepulcro. 

Tened compasión. Virgen Santa, de 
nosotros que gemimos desterrados 
en este proceloso mar de la existen­
cia. 

¿Cuando llegaremos a descubrir 
las lorres de la Ciudad Santa?¿Cuan­
do iiegaremos a las puertas 02 la ce­
lestial Jerusalén? 

¡Oh María! vuelve a nosoíros íus 
ojos, que eres Madre de Misericí;rdi<i 
y guíanos al través de las deníñ.s ti­
nieblas que cercan nuestros PV.;:50S. 
Haz lucir en el cielo un rayo de di\¡-
na luz, para que nuestra vista íij J en 
este faro, camine en bu.íca de un von-
iuroso porvenir. Estrí-üa de la m...ña­
ña aparece radiante enire las aiin 
nadas nubes que nos amenaza.^, 
que tus destellos consoladores 
dejen ver el rumbo que ha de 
cirnos a la gloria. 

Desventurados hijos de un p.̂  
culpable hemos heredado su pecado 
y sus flaquezas. Despojados de la rú­
nica de gloria con que el Señor ñus 
había vestido, estamos bajo la servi-
du.mbre fatal de un tirano que abu^a 
de nuestro vencimiento. ¿Cómo po­
dre-nos romper ios gri los qu ' nos 
sujetan si no alcanzamos tu podcrof-a 
protección? 

Acude en nuestro socorro, Sobera­
na de los ciclos, iú que puedes más 
que un ejército formidable, y defién­
denos contra las potencias del infierno 
que se han levantado para sumirnos 
en la perdición. Tu nombre solo. San­
tísima Virgen de la Caridad, es su­
ficiente para que fiemblen estos ma­
lévolos espíritus, y tu presencia hará 
que huyan y desaparezcan para siem­
pre. Quebranta nuevamente la cabeza 
de esta serpiente infernal, y encade­
na en lo interior del desierto ese león 
furioso que acecha un momenlo favo­
rable para devorarnos. 

Oh Virgen Santísima, llena de bon­
dad, se nuestra abogada e intercede 
con tu divino Hijo en nuestro favor. 
No desoigas a los que te implora­
mos, y cuando la justicia de p i o s es­
té pronta para herir al culpable, ex-
fiende tu brazo de misericordia, y co­
bíjale bajo tufmanto protector. Tú eres 
nuestro refugio y nuestra esperanza: 
ilimitada es la confianza que deposi­
tamos en tí, oh Madre de los pecado­
res; por cuya intercesión y solicitud 
hemos de alcanzar lo que pedimos. 

Salve, Madre de misericordia, vida 
y dulzura y esperanza nuestra; duéla­
le nuestra aflicción y míranos con 
ojos compasivos. El arrepentimiento 
y la perseverancia reemplazarán los 
días que ha perdido nuestra flaqueza 
y esta espiaclón presentada por tu 
influjo ante el trono de tu divino Hijo, 
obtendrá el perdón que solicitamos 
para que después de este destierro 
nos muestres a fu Hijo Jesucristo en 
toda la gloria de su Majestad. 

Francisco Jauiei Peñas 

En la Caridad 
Esta mañana y en la iglesia de la 

Caridad se han celebrado constante-s 
mente misas y han habido innúmera 
bles comuniones. 

A las diez se ha celebrado la fun 
ción principal a la que ha asisfido el-
Ayuntamiento en Corporación con ^ 
maceres y trompeteros y el Alcalde " 
don Manuel Zamora y concejales, 
don Miguel Pclayo y don Diego Fri-
gard, con el Oficial Mayor don To­
más Carreño, haciendo la entrega tra­
dicional de la onza de oro. 

Esta tarde se ha celebrado la últi­
ma novena solemne en la que termi­
nó su labor el elocuente y profundo 
orador sagrado Ilusírísimo señor don 
Francisco Peiró y Peiró, Deán de la 
Santa Iglesia Catedral de Cádiz. 

Durante todo el día se ha visto el 
templo completamente lleno de gente 
que en oleadas humanas se disputa­
ban el paso. Se puede decir que ha 
desfilado ante la Virgen, Cartagena 
entera. 


